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Nairobi 1985, la Tercera Con-
ferencia Mundial, supuso que las
utopías de lograr, aunque más pau-
latinamente de lo esperado, la igual-
dad de oportunidades entre los
géneros era una posibilidad cierta y
real. Diez años después, Naciones
Unidas reconoce que la situación
social de las mujeres no ha mejora-
do, a pesar de avances ciertos en el
plano legal en muchos países.

Alarmantemente constituyen
el 70% de los pobres, poseen me-
nos del 1% de las propiedades
mundiales y siguen generando las
dos terceras partes del Ingreso
Mundial, no participan de las deci-
siones de poder, padecen aumen-
tos notables de enfermedades de
transmisión sexual, SIDA, embara-
zo adolescente, incremento de la
violencia en todas sus manifesta-
ciones y la no modificación en la
situación legal en los países islámicos
y los más pobres. Estos indicadores
y otros igualmente dramáticos re-
solvieron a las Naciones Unidas a
convocar a la Cuarta Conferencia.

Estas Conferencias de Nacio-
nes Unidas, debido a la presión de
los movimientos sociales, se divi-
den en dos. La Gubernamental y el
Foro de ONGs al cual concurren
todo tipo de agrupamiento y orga-
nizaciones con o sin ese status, y
personas independientes, una ver-
dadera congregación de la socie-
dad civil. En Pekín se han reunido
en ese Foro más de 30000 mujeres,

la inmensa mayoría autofinanciadas,
que sumadas a las 10000 de la
Conferencia Gubernamental, de-
muestran a las claras que el Movi-
miento de Mujeres en el mundo es
hoy día el movimiento social más
pujante.

Llegar a este momento fue un
largo recorrido de avances, retroce-
sos y mesetas del movimiento de
mujeres en todo el mundo. Recorri-
do que desde la irrupción de la
segunda ola del feminismo tuvo
dos vertientes interactuantes: el
feminismo teórico y la praxis polí-
tica del movimiento.

Desde la teoría se llevó a ca-
bo un profundo proceso de conoci-
miento que se fundó en deco-
dificar paradigmas establecidos para
construir nuevas categorías de aná-
lisis que dieran cuenta de una rea-
lidad invisibilizada. proceso que fue
desde las relaciones entre los géne-
ros hasta aspectos de la teoría de las
clases sociales.

Pensar como el entramado
patriarcal, al lograr la subordinación
de las mujeres, logró al mismo
tiempo, con la reproducción gratui-
ta de la fuerza de trabajo, aumentar
la tasa de ganancia del capitalismo
y generar parte de la acumulación
de base (No haremos en este artí-
culo un registro de los aportes teó-
ricos del feminismo a las ciencias
sociales, resaltaremos sólo aquellos
presentes en la Plataforma de Ac-
ción lograda en Pekín, y que son
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parte indispensable del bagaje de
análisis de todo investigador so-
cial).

En tal sentido, “público y pri-
vado”, “trabajo invisible”, “repro-
ducción gratuita de la fuerza de
trabajo”, “feminización de la pobre-
za, del mercado de trabajo, del
espacio público”, “acciones positi-
vas” (hoy incorporadas ya en la
Constitución Nacional) están pre-
sentes en todos los documentos
que se discutieron en Pekín. Con-
ceptos como la igualdad en la dife-
rencia y el respeto por la diversi-
dad, son además uno de los aportes
más importantes que el movimien-
to incorporó a la cultura política del
fin del milenio.

Tal vez lo más presente en
China –como en las anteriores Con-
ferencias Mundiales– fue la
decodificación del paradigma de
igualdad que instauró la Revolu-
ción Francesa, que ocultó las dife-
rencias reales que existen entre los
sexos, razas, etnias y clases sociales
y que excluyó a la mayoría de la
“igualdad”. Ese paradigma se basó
en el modelo del hombre blanco,
instruido, pudiente y heterosexual.
porque el término “hombre” no era
como se creyó, sinónimo de la
especie humana, sino sinónimo de
“varón” que cumpliera, además,
con las características enunciadas.

De allí que desde el feminis-
mo se comienza a impulsar la idea
de un nuevo Contrato Social, el
mismo al que alude Butrus Ghali
(Secretario general de las Naciones
Unidas) en la Conferencia de
Copenhague. Y de eso se trató
Pekín: de ir formulando un nuevo
Contrato Social que incluya a las
mujeres en el nuevo concepto de
igualdad.

Por estas razones sobre esta
Conferencia se montó un operati-
vo fenomenal desde la derecha
católica encabezada por el Vatica-
no y por el fundamentalismo islá-
mico para negar, sobre todo, los
derechos sexuales y reproductivos
a los que los islámicos sumaron los
derechos a la herencia, la propie-
dad y demás derechos económi-
cos, políticos y legales.

La delegación oficial argentina
se alineó junto al Vaticano, desco-
nociendo una vez más, el pensa-
miento de la población de nuestro
país. Las reservas hechas por nues-
tra “representación” se centraron
en el concepto de familia: recono-
ce sólo el tipo nuclear heterosexual,
compuesto por ambos progenito-
res y los hijos nacidos en esa unión.
Con lo cual quedan fuera de esta
concepción al menos 30% de los
hogares argentinos que tienen a
una mujer como jefe de familia. Sin
hablar de las múltiples formas que
está adoptando la institución fami-
liar aquí y en el mundo.

El otro punto fuerte de reserva
fueron los derechos de la mujer a
decidir sobre su propio cuerpo, ese
concepto que sigue siendo tan re-
volucionario como hace 20 años. La
postura no acepta ninguna forma
de despenalización del aborto, a
pesar que todas las encuestas rea-
lizadas en 1994 arrojan el resultado
que el 70% de las mujeres y el 55%
de la población en su conjunto está
de acuerdo con algún tipo de
despenalización del aborto. Al tiem-
po que negaba estos derechos fun-
damentales asumía un discurso
modernizante frente a la igualdad de
oportunidades entre los géneros (aun-
que este concepto haya sido exclui-
do de la planificación curricular).

El autoritarismo y oscuran-
tismo de la delegación oficial tam-
bién se visualizó en la conforma-
ción de la misma. Había más fun-
cionarios del Ministerio de Justicia y
de Relaciones Exteriores que del
organismo específico. No fue invi-
tada a participar ninguna funciona-
ria del Consejo Nacional de la Mujer
y sobre todo, fueron excluidas las
ONGs feministas y otras que desde
hace más de 20 años trabajan por la
igualdad entre los géneros y cuyos
reclamos están legitimados en los
Encuentros Nacionales que reúnen
a más de 8000 mujeres al año. Por
esa razón más de 200 organizacio-
nes han repudiado y denunciado la
conformación y la posición guber-
namental que no representó la di-
versidad, el pluralismo y el respeto
que caracteriza al Movimiento de
Mujeres, el cual fue totalmente
excluido de la misma.



Argentina en la Cuarta Confe-
rencia quedó aislada integrando el
bloque de los países más reaccio-
narios no sólo respecto de su posi-
ción de los derechos de las mujeres
sino respecto de todos los dere-
chos humanos (siempre van uni-
dos), como son los Emiratos Ára-
bes, algunos países americanos
como Guatemala que no se distin-
gue precisamente por respetar las
libertades públicas, y el Vaticano.

Un tema para analizar es como
la representación de la Argentina,
pudo, sin grandes contratiempos,
llevar adelante su postura. Por un
lado –es lo obvio–, por el manejo
autoritario del poder del gobierno
actual. Pero por otro lado, creo que
el movimiento careció de mecanis-
mos representativos y legitimadores
que nos pusieran en un pie de
igualdad en las necesarias negocia-

có para todas las participantes en
este maravilloso encuentro, el he-
cho de que miles y miles de muje-
res de todos los continentes, de
todas las razas, de todas las culturas
y de múltiples idiomas estaban
unidas en un objetivo común, lo-
grar la igualdad entre los géneros,
no sólo para que millones de muje-
res puedan gozar de una vida digna
–que ya sería bastante– sino tam-
bién para instaurar la igualdad entre
los géneros como la condición
primigenia de la democracia, para
que todas y todos podemos desa-
rrollar nuestras potencialidades.

Queremos también la enorme
ayuda prestada por todo el pueblo
chino para la concreción de esta
Conferencia, el cual nos brindó en
todo momento, su hospitalidad,
amabilidad y empeño para que
todas pudiéramos trabajar con total
libertad.

Volvemos de Pekín, sabiendo
que debemos redoblar los esfuer-
zos para lograr que nuestras uto-
pías de una vida digna para todas
las personas es no sólo necesario,
sino posible. Como lo dijo el docu-
mento de América Latina y el Cari-
be: “América Latina y el Caribe,
productora del maíz, del cobre, del
café, del azúcar y las papas. Amé-
rica Latina y el Caribe, nuevas uto-
pías que transformen la insatisfac-
ción y la inconformidad en energías
para la construcción de un mundo
mejor. De Pekín volvemos a nues-
tras casas enriquecidas con los sue-
ños de las mujeres de todo el mun-
do y con el compromiso de que, de
esas utopías seremos gestoras, por-
que no hay dudas, compañeras, de
que las mujeres somos un arma
cargada de futuro. El próximo
milenio es nuestro”

ciones políticas previas con la can-
cillería.

Esta carencia fue nuestra gran
debilidad, que nos impidió forzar la
discusión pública con el gobierno,
al menos para lograr que la postura
tuviera un costo político mayor.

De todas maneras, pensando
en la correlación de fuerzas exis-
tentes previa a la Conferencia, es
decir las Preconferencias, no olvi-
demos que fue el documento con
más paréntesis en la historia de las
Conferencias mundiales. Pekín ha
sido un éxito. Éxito posible por la
presencia del Movimiento en Pe-
kín y en todo el mundo que posibi-
litó que las fuerzas poderosas del
oscurantismo y la reacción fueran
si no derrotadas, al menos bloquea-
das.

No podemos dejar de mencio-
nar la emoción enorme que signifi-
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